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ADVERTENCIA. 

Lít oorr«epoiidoncía al Añministrarlot ' . 
Son oolfthoi'»dores todo» íoij qne fij^tiren camo ' susoritorots. 

Los origin.^Jes yeAdrán í^riiiadoíd y no ao dovuolTO iiin^xuio. 

CRÓNICA. 
' W V / V i / ^ ^ 

Pues señor, ol tiempo parece qiie no tiene 
intencione.* de df-spoiürse por ahora. 

A lof ueitiporalcH de la semana Kiiterior ne 
ban .sucedido otro.*? eti la presente, y itpenas 
î pasa día en que el^cielo uo nos rnando al-

Siuia rociada. 
Contrallo que generalmente sucede en «s-

*8 pala por esta época, que ñ el tiempo vie-
*̂ 9 do a)-riba siemore so f(rieda corto v si es 
Ifi abajo nunca alcanza, ocurre ahora que 
^on todos los aii'es lluevo y á la tierra no le 
•finita, como otros aflos, el agua; todo lo cual 
'iace concebir la esperanza do que las cose
chas 8«.!giiii á píjz y á salvo coa poco que 
^Vuden los meses venideros. 

De el de Maizohio podemos quejarnos, 
P'^i'que se está portando como un htinibre. 

Las pluutas, animadas por la Jsabia, pare-
'^^ como ¡iue le agradecen el beneficio liir-
S^iiéndoso más airosas sobre su tallo y salu-
"^^üdo risueñas la entrada de la primavera. 

Hermosa época del año en que la natura-
*¡5a dpspiíTtii del letargo^on que ia¿han te-

'^'Jo sumida los rigores del invierno para 
®^galana)Sd .iiuevamonte con su trajo de iníi-
* '̂tns colores. 

Lo,'; rostros de las bellas nos parecen más 
^"D)iáticos y espresivos que nunca, sua talles 
^^s esbeltos y sus miradas más provoc»ti-
^^« é irreai.stibles. 

^ ios que encontramos por la calle les ve-
^08 mas espansivos y alegres que ante-i, con 
'̂  íuidar más resuelto y desembarazado por 

"'^s la capa va relegándose ya á segundo 

LiH- actividad ha sucedido al reposo y los 
^ba^ulores han dado comienzo á sus fae-

Í16 , '¡un Ví'rdadero entusistsmo. 
*-odo ahora es vid;;, movimiento y alegría. 

, -̂ í̂ i' eso nuestro alcalde ha querido parti-
píir y que todos participemos de la meta-

"^órfoHis. 
^^ jardiuillo del Convento, gloria y hon

ra do la situación conservadora, ha quoda^^lo 
transformado comí) por encanto. 

Aquellos jofl/iO« de la ruleta no s-on IMV 
tales. 

Aquellas acacias, que más que árboles pa
recían Uamaeras insultand.o con su escuáli
da figura la memoria de los que las pusio-
roi], han desaparecido. 

Todo efito lia sido su.-ítituido por Tina in
finita variedad de plantas de aspecto tan 
bonito como ¿aro. 

Se piensa cii (jue todo quede ro^guardado 
con una berja de hiei'ro para impedir que 
los imprudentes abusen de la inocencia de 
las ilurcs. 

So p!eu.'<a también en poner ol agua en 
condiciones de podarle regar de Unvia. 

y se trata de subvencionar j m jardinero 
parajTjue cuide de él. 

Como Vds. deben com.prer d,-r, estns co
sas no se hiicezi por arte de hiribirloquzlúxió 
que s-e hac 'i; con dineros y no pocos. 

De modo es (¡UÍ^ cuando este verano nos 
dé la hunior.ida de ¡tasarnos por allí á dar 
uu {'astuto, y darrios p/V/o. bi°n podemos de
cir á bocü llena que i;U(^st,ios cuartos i;os 
cuesta. 
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Hay más. 
E! tír. alcalde no se para en bai-ras. 
El proyecto do glorieta y paseo á S. Agus

tín va por la posta. 
Se espera que en breve queden solventa

das todas las dificultades pura dar comienzo 
á los trabajo^. 

En las acera."? do la calle del Convento se 
ven ya arrimadas las baldosas (¡ne \v._,n de 
servir para la recomposición de dicha callo. 

La del Rico la están dejando como la 
palma de la mano á fuerza de barreno , por 
que de of,ro modo les sei'ía iuipusible demo
ler aquellos tremendos guijarros. 

Acto seguido la mamprenderán cr>n otras 
entre ellas la de la Amargura y Barrio do 
Iglesias. 

Y después con otra cosa y vamos mar
chando. 

Y por último nos quedaremos como el^a-

Uo da Morón 6 como aquel del pleito. 
fY k nosotros qué'? dirán los de la situación. 
Y nosotros, parodiando á los do la situa-

' eion, añadimos que en no teniendo wriApar
pa no haya miedo que tengamo) miedo. 

Todo tiene sus venjas y sus iuconvo-
nientes. 

En e.-ftos tiempos no conviene ser rico. 

Y sino vean Vds. l o q u e le ha sucedido 
al administrador de rentas estancadas. 

Tenía en el cajón de la mesa de la ofici
na unas tres mil y pico de pesetillas en pla
ta 3'- en-billetes del Banco. Lo supo alguno 
que le ha. ian falta y se las escamoteó el lu
nes en la noche. 

Las bromas pesadas ó no darlas. 
Al d:a siguiente, cuando el Sr. Escriba

no abrió la puerta do la habitación se en
contró fracturadas las cristaleras y venta
nas del balcón, abierto un cajón de tabaco 
que estaba precintado y lacrado y desorde
nados algunos papales. 

bo le faltaron más que los monises que 
habían sido escamoteados. 

En medio de todo hay que concederles á 
los señores ladrones que so han portado co
mo unos caballeros. 

No lo han tocado á la moneda falsa ni 
tampoco á la calderilla. 

No se ha« fumado ni siquiera uu pitillo. 
Y en cambio lo han dejado un magnífico 

cuchillo con empuñadura de ébano, una pa
lanqueta y una piedra. 

¡Si serán generosos estos chaehos! 
Es inútil que digamos que los autores del 

hecho no han sido habidos. 
Es capcioso repetir que el cabo de serenos 

vigilaba corno siempre. 
Esie es el segundo robo que se comete en 

la «;alle principal de este pueblo. 
Las autoridades entienden en si asunto, 

Y sepan en conclusión 
esta noticia, y no miento, 
que el ilustre ayuntamiento 
no ha celebrado sesión. 


